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Resuena en nuestros oídos el Himno Nacional que hemos entonado, pero tras sus acordes se esconden los versos que fueron dejados atrás en la versión oficial de 1900. ¡Cuánta historia que esos versos enseñan!, ¡cuánta pasión olvidada por generaciones que apenas recuerdan la gesta y el valor de aquellos hombres que un día soñaron con un país grande!. Algunos de ellos, entre los más idealistas si los hubiera, estaban reunidos por 1816 “en la benemérita y muy digna ciudad de San Miguel de Tucumán”, representando un país escindido, pero con clara voluntad de búsqueda de una unidad que nos sería varias veces esquiva.  
Los Diputados de las Provincias Unidas en Sud América, comenzaron a sesionar en un convento tucumano, para luego trasladarse a la Casa Histórica y allí continuar las sesiones.
Ciertamente era un momento bravo, difícil y peligroso. Como dijo alguna vez Félix Luna: La Declaración de la Independencia fue, básicamente, un acto de coraje, una especie de gran compadrada en el peor momento de la emancipación americana. En el norte del continente, Bolívar había sido derrotado. Chile estaba nuevamente en manos de los realistas. Los españoles amenazaban Salta y Jujuy y apenas si eran contenidos por las guerrillas de Güemes. Para empeorarlo todo, Fernando VII había recuperado el trono de España y se preparaba una gran expedición cuyo destino sería el Río de la Plata.
En este marco, es elegido el Presidente de la Asamblea, Don Francisco Narciso Laprida, San Martín y Belgrano azuzaban a sus diputados para apresurar la Declaración y las ciudades del interior aguardaban una señal. Una clara señal que les indicara un rumbo. Todo país tiene un rumbo, uno histórico, fruto de los sueños, creencias y exigencias de una época, y que se va adoptando, dejando de lado o reasumiendo dependiendo de los gobernantes de turno. No había posibilidades de sobrevivir sin las ideas de libertad plasmadas en una Declaración, era imprescindible elevar un estandarte, los diputados lo hicieron, y  reafirmar el sentido de las derrotas y el de las victorias, ya que tenían un porqué y también un para qué. 
Había que tratar el asunto más importante, y fue a instancias de Sánchez de Bustamante, diputado por Jujuy que a esto se dio lugar, a “la deliberación sobre la libertad e independencia del país”. Le correspondió al histórico Juan José Paso, el mismo que había estado en el cabildo 6 años antes, formular la magna pregunta: 
“¿Queréis que las Provincias de la Unión sean una nación libre e independiente de los reyes de España y su metrópoli?” 
Y con una sola aclamación, cual llanto de niño, daban a luz la vida de esta Patria Naciente. Muchos ya habían dado su propia vida por ella y muchísimos más las seguirían entregando a los largo de los años. Unas veces victoriosos “coronadas su sien de laureles”, y otras, derrotados; hasta alcanzar el objetivo común, y ver rendido al altivo León español. Toda América era testigo de la noticia. No todos estaban vencidos, en el Sur, había quienes se ponían de pie para hacer oír su vos:
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Desde un polo hasta el otro resuena 
De la fama el sonoro clarín. 
Y de América el nombre enseñado, 
Les repite ¡mortales! Oíd: 
¡Ya su trono dignísimo abrieron 
las Provincias Unidas del Sud! 
Y los libres del mundo responden: 
¡Al Gran Pueblo Argentino, Salud!

Este mismo Pueblo hoy, con derrotas y victorias, con avances y retrocesos, también sigue buscando su destino, sigue construyendo su camino, en tanto desanda otros en los que algunas veces nos hemos perdido. La gesta de la Independencia está ciertamente inconclusa. Ser libres, es tener voluntad de ello, es ser coherentes con un legado, por el que trabajaron y trabajan muchos, aunque otros lo olvidaran o se corrompieran. Ser libres es superar el desafío histórico de nuestra hora, y cruzar el puente que va de una sociedad dividida entre victimas y victimarios, opresores y oprimidos, privilegiados y excluidos a un país integrado por la riqueza que genera, entre otras tantas cosas la diversidad de opiniones entre ciudadanos,  la justicia social, y un destino común. Asumamos el legado histórico de estos diputados, que tenían fe, que creían en Dios, pero que también nos creían dignos de heredar su sueño de libertad. Feliz Día de la INDEPENDENCIA, Feliz Día del Compromiso de vivir y hacer que otros vivan en LIBERTAD, bajo el único imperio respetable, el de la JUSTICIA! 

Un día en el que Todos tengamos la esperanza de revivir aquellos versos inmortales:
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